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El norte del estado de Querétaro presenta una serie de rasgos muy interesantes
en el contexto general mesoamericano. En él se ubica la Sierra Gorda queretana,
que forma parte de la Mesoamérica septentrional o marginal.' Esta región, a pe-
sar de su abrupto y difícil acceso, contaba con recursos naturales -como el ci-
nabrio, que era un elemento fundamental para los pueblos mesoamericanos- que
hicieron de ella una zona de gran relevancia para las culturas de otras áreas, es-
pecificamente del Altiplano Central, Río Verde, la Huasteca y la costa central de Ve-
racruz, mismas que establecerían distintas formas de relación -económicas y
culturales- con ella.

A la caída de Teotihuacan, la Sierra Gorda sufrió una serie de procesos
de desplazamiento de pueblos, lo que ciertamente caracteriza a la historia de Meso-
américa durante el Clásico y el Postclásico, Es entonces cuando los aspectos re-
lacionados con una profunda modificación climática en la zona pudieron haber
influido para las fluctuaciones de la frontera norte mesoamericana durante esta
época. Aunado a lo anterior, parece que fue entonces cuando se dio un proceso
de interrelación entre grupos nómadas y sedentarios dentro de la historia de Meso-
américa.

Al respecto, Langenscheidt2 ubica a la Sierra Gorda bajo la esfera de in-
fluencia teotihuacana, por la importancia de sus recursos minerales (cinabrio, azo-
gue, calcita verde, entre otros), mismos que la relacionan también con sitios como
Chalchihuites, Zacatecas, en donde se aplicaron técnicas de extracción minera si-
milares a las observadas en la Sierra Gorda.

Debe decirse, empero, que la Sierra Gorda ya había sido explotada des-
de mucho antes como centro productor de estos minerales por parte de otras culturas
mesoamericanas, como la de los olmecas, a quienes se considera los grandes im-
pulsores del trabajo minero en el Querétaro septentrional, siendo muy factible que
el cinabrio de la Sierra hubiera llegado hasta los grandes centros olmecas de Ta-
basco. La cúspide de esta influencia se habría dado en el Preclásico superior,3 Al
respecto, este mismo autor señala que hacia el final del periodo arqueológico 01-
meca existió una relación o influencia reciproca entre la Sierra Gorda y sitios de fi-
liación olmeca como Chalcatzingo y Teopantecuanitlán, entre otros, fundamentalmente
aquellos que se ubicaban en rutas de comunicación temprana. Tal vez serían sitios
"localizados sobre una ruta que alcanzaba la Sierra Gorda por la Huasteca".4 Del
mismo modo, Braniff 5 refiere que Teotihuacan fue la primera metrópoli en esta área
interesada seguramente en este mismo mineral; además, llegó a establecer un do-
minio notable sobre esta zona, según Langenscheidt 6 y MicheleV

En relación con el Tajín, Langenscheidt 81a considera como la sucesora
de Teotihuacan en la explotación de los recursos minerales de la Sierra Gorda,
Luego de la decadencia de esta urbe, la actividad minera habría retrocedido de
manera importante.

Los vestigios de la Sierra Gorda son testimonio de que fue la zona mer-
curifera más productiva en tiempos prehispánicos. Esto ocurrió entre los años 1250
a 400 a.e. Así, Michelet 9 señala que los primeros pobladores de Rio Verde po-
drían estar emparentados con los grupos que colonizaron la Sierra Gorda en bús-
queda de 10s colorantes rojos y, en particular, del cinabrio. Cabe decir que algunos
de los asentamientos que hemos localizado pudieron haber sido área de habita-
ción o sitios de control en el paso hacia los minerales.

Para el análisis del patrón de asentamiento del área, hemos intentado
aplicar la propuesta de "tipos socioculturales" de que hablan Sanders y Mari-
notO y Carrasco,!! cuya fuente última es E. Service.'2 La banda, la tribu, el ca-
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cicazgo O jefatura y el estado primitivo son modelos o formas de
cultura, de modos de vida y formaciones sociales adoptados por
las sociedades que se enfrentan a ambientes específicos, y mante-
niendo contactos históricos con otros pueblos, con lo que adquieren
diversos ritmos y vías alternas de desarrollo, a decir de Bate,13
En nuestro caso, establecimos una clasificación de los asentamientos
por el tipo de patrón que al respecto presentan, A partír de esta
diferenciación, se puede decir que la existencia de posibles caci-
cazgos en nuestra área de investigación se observa fundamental-
mente en los sitios que se ubican en la región del Valle de San Juan
de los Ourán, y en las zonas del valle de Tancoyol, Valle Verde, en
la mesa de San Juan Buenaventura, en una meseta de Tilaco, en la
mesa de La Reforma y en el valle de La Campana, según las obser-
vaciones y los datos que hasta el momento hemos obtenido.

En cuanto a este mismo punto, consideramos que las simi-
litudes observadas con el patrón de asentamiento del cercano lugar
de Río Verde, S.L.P.,en relación con las unidades de investigación de
la Sierra Gorda que hasta el momento hemos ubicado (155 asenta-
mientas), continúan presentándose, Lo que es más, los contactos con
diversas regiones de Mesoamérica, como seria n la costa del Golfo
y el Altiplano Central mexicano, entre otras, se confirman a través del
análisis de los materiales arqueológicos que se lograron como re-
sultado del proceso de excavación, sobre todo de los entierros que
se localizaron y los objetos de concha,

El patrón de asentamiento que presenta la Sierra Gorda es
similar al que autores como Michelet14 señalan como característico
de la región de Río Verde, ubicada al noroeste de nuestra área de
estudio. Esto hablaría de las importantes relaciones e influencia cultural
de esta zona de la Sierra Gorda con la Huasteca y el Tajín. Heldman
(1971) también relaciona a la Sierra Gorda con la cultura del Tajín.
Por su parte, J. Soustelle apreció en la cultura de Ranas, en esta re-
gión de la Sierra Gorda,'5 una clara influencia tanto olmeca como teo-
tihuacana.

Por otro lado, existen sitios de tipo religioso, caracterizados
por la presencia de canchas para el juego de pelota, elemento típico de
Mesoamérica. En efecto, de los 155 asentamientos hasta el momento
reconocidos en la región del norte del estado de Querétaro, en ocho de
ellos a simple vista se observa la presencia de canchas.

Con base en la clasificación arquitectónica de las canchas
del juego de pelota que realiza Taladoire16 y que también cita Bra-
niff,17 hemos agrupado nuestras canchas de la siguiente forma: los
sitios PANQ-1O, PANQ-17, PANQ-129 Y PANQ-147 presentan carac-
terísticas que los relacionan con el tipo I de cancha abierta y sin ban-
queta, Las unidades PANQ-78 y PANQ-100 se relacionan con el tipo
111.La unidad PANQ-94 Y PANQ-140 corresponden al tipo III abier-
to, con una banqueta que termina contra la pared vertical. Cabe men- •
cionar que Taladoire18 clasifica algunos de los juegos de pelota
conocidos en el norte de Querétaro dentro del tipo IX, cancha abierta
con muro subvertical (Toluquilla), y en el tipo de los 'No clasifica-
dos', canchas abiertas sin perfiles, como los que se ven en Ranas,
RíoVerde, San Rafael, entre otros.

Este tipo de cancha se identifica en el centro norte y en el
noroeste de Mesoamérica, en la costa del Golfo, en Tajín y proba-
blemente en la Huasteca. Se desarrolla a partir del Clásico tempra-
no en Toluquilla, y continúa hasta el Postclásico temprano. Se trata
de una tradición local derivada de las canchas no clasificadas de si-
tios como El Pueblito o San Antonio Nogalar. Si bien la aparición de
este tipo parece haber sido un fenómeno local, el mismo pudo influir
en la evolución de las canchas de los tipos 1, II1Y VIII, defínidos por
este autor para la zona maya (Taladoire).19

Por otro lado, Michelet20señala que el juego de pelota pudo
haber tenido un origen olmeca o "periolmeca", y su auge se habría
alcanzado a fines del Preclásico, con un retroceso en importancia
durante el Clásico temprano, a excepción del área central maya y del
norte de la costa del Golfo, donde ocurrió un renacimiento en la im-
portancia del juego durante el Clásico tardío. Habría sido tal vez du-
rante el Clásico (fase Pasadita para Río Verde entre ¿2507-1 000 d.
C) cuando el juego se introdujo en la zona de Río Verde, área tam-
bién en clara relación con la que estudiamos nosotros. Si se toma en
cuenta la cronología cerámica que hasta el momento hemos establecido
para la Sierra Gorda de Querétaro,21 la misma podría relacionarse
con la temporalidad supuesta por Michelet e, incluso, con la que señala
Velasc022para Ranas y Toluquilla, entre 600 y 700 d,(,Z3

Pensamos que si en esta área de la Sierra Gorda se ha en-
contrado este tipo de arquitectura, la misma podría ubicarse en el
Clásico temprano (tipo 1), Clásico tardío y Postclásico temprano (tipo
111).24Noguera menciona, con base en el tipo de arquitectura, que
las ruinas de Ranasy Toluquilla se relacionan con la cultura teotihuacana.
En Toluquilla aún se pueden observar dos canchas de juego de pe-
lota y cinco en el caso de San Joaquín-Ranas. Además, la forma de
los demás edificios y otros elementos arquitectónicos como el uso
de anchas y delgadas lajas para soportar las cornisas como en To-
luquilla, hasta materiales cerámicas que, según este autor, presen-
tan una gran analogía con los que se encuentran en Teotihuacan,25
tienden a confirmar esta semejanza. Por otra parte, el mismo carácter
de la construcción muestra cierta afinidad con monumentos de la costa
veracruzana; si a esto agregamos el descubrimiento, en las ruinas
de Querétaro, de yugos brillantemente esculpidos y lisos, que son
objetos típicos totonacas, puede establecerse una relación entre la
civilización de la costa con esta zona.

Los materiales arqueológicos procedentes de esta área
de Querétaro se han estudiado por parte nuestra y de otros in-
vestigadores, y apuntan a ilustrar lo anterior. Por ejemplo, des-
tacan algunos materiales que recuperamos en nuestras
temporadas de trabajo de campo, como una vasija incompleta
con caracteres zoomorfos, y que es posible que corresponda
a una imagen dedicada al culto del dios Murciélago, Tzinacan o
Zotz del México antiguo, divinidad que se remonta al menos al
500 a.C.26 Otro artefacto cerámica muestra una efigie con la
expresión de un anciano, tal vez relacionado con la iconografía
de un dios mesoamericano muy antiguo, Huehueteotl-XiuhtecutliY
Lo anterior, junto con otros datos de que disponemos, permite
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apreciar que hubo contacto o influencia directa entre el norte de
Querétaro y otras culturas más alejadas,

El conjunto de material arqueológico que hemos analizado
presenta en general atributos uniformes para las 155 unidades de in-
vestigación localizadas; esto es explicable por la cercanía de los asen-
tamientos, lo que permite plantear la existencia de cierta unidad cultural.

Aún cuando en el área del norte de Querétaro se produje-
ron materiales elaborados con materia prima local, encontramos que
por sus formas y diseños reflejan características de los ejemplares
cerámicos elaborados en las áreas circunvecinas, especialmente en
Río Verde y la Huasteca,

Podemos sugerir que, además de la relación que estos
materiales cerámicos muestran con la planicie y costa del Golfo y
el altiplano potosi no, también existe presencia de la cultura teoti-
huacana, Hay que recordar que los contactos de Teotihuacan con
diversas regiones de Mesoamérica, entre ellas la Huasteca, fueron
fundamentales en la conformación de esta gran cultura del Altipla-
nO,28pero a la vez la influencia teotihuacana en la Huasteca es clara
también a lo largo del periodo Clásico.29 De ahí que la Sierra Gor-
da pudo haber funcionado como una de las vías de acceso de Teo-
tihuacan hacia la zona huasteca en la costa del Golfo, aspecto que
explica también la presencia teotihuacana en el área, además de la
importancia minera de la misma, como ya dijimos.

Esta situación se habría dado a lo largo del período Clá-
sico, convirtiéndose en mínima ya para el Epiclásico,30 De esta ma-
nera, un sitio importante del valle de Querétaro como El Pueblito, que
se desarrolló entre los siglos V y VIII, fue un gran centro ceremo-
nial y con un área habitacional de enorme extensión, floreciente al
mismo tiempo que Teotihuacan y decadente luego de la caída de la
gran urbe del clásico, lo cual parecería mostrar una gran relación entre
estos sitios, Otro de ellos, La Negreta, situado en las cercanías de
El Pueblito, muestra también la influencia teotihuacana, manifiesta en
los materiales cerámicos y Iiticos que ahí se aprecian.31 De esta forma,
estos sitios pudieron formar parte de las rutas controladas ppr Teo-
tihuacan y que se dirigían al norte, centro y occidente de México, Por
su lado, El Pueblito fue reocupado en el siglo IX, renació durante el
Postclásíco temprano y se abandonó definitivamente hacia el síglo XII,
ante la presencia chichimeca.32

Con base en estos materiales, puede decirse que también
existen relaciones de la Sierra Gorda con el centro de Veracruz, Mon-
te Albán y Chalchihuites, entre otros sitios. Incluso, en etapas más tem-
pranas, con San Lorenzo Tenochtitlan, en la fase San Lorenzo (1150 a
900 a.e.), por los tipos cerámicas Camaño coarse y Calzadas carved,
determinados por M. Cae y R, Díehl, similares al típo Escobillado que
menciona LangenscheidL33 Este último corresponde al tipo Concá es-
triado definido por nosotros,34 Lo anterior reafirma nuestra idea de
relaciones de intercambio económico y/o cultural entre esta área de la
Sierra Gorda y el resto de Mesoamérica desde etapas muy antiguas, 35

Los materiales cerámicas que recuperamos apoyan la cro-
nología de los sitios de investígación, que va del Clásico temprano
al Postclásico temprano. Los mismos nos permiten proponer la ocu-

pación del área en un periodo tentativo que iría del 250 al 750 para
el periodo Clásico y del 750 al 1200 para el Postclásico temprano,
sin negar la existencia de una ocupación más antigua. Puede decír-
se que la región fue ocupada por un periodo de más de diez siglos
durante el cual se establecíeron relaciones culturales o de intercam-
bio entre grupos de las otras áreas que mencionamos y la nuestra.36

El material cerámico no indica la presencia humana después
de esta fecha, lo cual no excluye la posible existencia de grupos nó-
madas habitando también la región,3?

En conclusión, parece posible decir que el análisis cerámico
confirma el fuerte contacto o intercambio que hubo entre grupos que
habitaron la región del norte de Querétaro con altas culturas mesoame-
ricanas,

Sí bien todavía no es posible fijar con claridad el origen de
los grupos que se asentaron en la zona, lo que sí debemos indicar
es que esta región fue poblada por grupos sedentarios que se de-
dicaron, ante todo, a la agricultura, con una cultura avanzada (exis-
tencía de centros ceremoniales, zonas habitacionales y una cerámica
varíada). y en relación estrecha con las culturas mesoamericanas más
desarrolladas, sobre todo grupos de cultura huasteca. Por ello, es
posible considerar al grupo que habitó la zona con una influencia muy
marcada de esta última cultura. Puede decirse, por el momento, que
la población que ocupó el área de estudio fue un grupo altamente
civilizado, que luego habría sido desplazado por grupos nómadas,
si no es que se dio una verdadera convivencia entre ambos tipos de
cultura, como tal vez sea posible precisar en el futuro,

Por otro lado, si bien el materiallítico que hemos encontra-
do en el área es mínimo hasta el momento, sí es factible observar un
uso mayor del sílex y pedernal que de la obsidiana. Además, parecen
ser materiales sencillos, no muy especializados, que por sus caracte-
rísticas probablemente pueden estar relacionados con grupos caza-
dores-recolecto res o poblaciones agrícolas "igualitarias" .38 Estos
materiales aparecieron en las capas superiores de las excavaciones,
lo cual podría ligarse a la llegada de los grupos nómadas de que ha-
blábamos antes, una verdadera reocupación de grupos de cazadores-
recolectores o, si acaso, de agricultores incipientes, que se impusieron
a los grupos más avanzados anteriores, en una región que probable-
mente sufrió modificaciones climatológicas y procesos de inmigración,
No debe perderse de vista tampoco la probable presencia de tradi-
ciones líticas procedentes del área cultural de las planicies norteame-
ricanas, concretamente de la región de Texas, lo cual es un indicio
interesante que amplía los contactos de la Sierra Gorda con otraszo-
nas, Este aspecto deberá precisar se con las futuras prospecciones y
excavaciones que se realicen en el norte de Querétaro.

Por lo demás, en la región de la Sierra Gorda pudo pre-
sentarse un proceso histórico-cultural similar al observado en otras
áreas de Mesoamérica, como en Guanajuato, en donde, durante los
horizontes del Clásico medio al Postclásico medio, se presentó una
situación de sedentarización, voluntaria o forzosa, de poblaciones de
tradición nómada, algo que hasta cierto grado se podría comparar
con lo que ocurrió algunos siglos después, durante la Colonia.39



El mismo F. Rodríguez40 menciona que en la Fase Huerta
IV (1000-1250) se desarrolló el máximo de intercambios entre los
complejos cazadores-recolectores y los de agricultores del valle de
San Luis y de Río Verde. Es muy probable que en la zona del valle
del río Bagres o en sus cercanías, haya existido una ruta que uni-
ría a la cuenca del Río Verde con Mesoamérica nuclear, vía la Síe-
rra Gorda de Querétaro, por donde transitaba la obsidiana. Los
grupos de cazadores-recolecto res del río Bagres pudieron haber
contado con esta ruta; adoptando paulatinamente y de manera du-
radera algunos rasgos mesoamericanos que influyeron en su eco-
nomía (cultivo del maíz) y en sus ritos religiosos. Esta coexistencia
entre los agricultores y los cazadores-recolectores en la zona parece
ser un rasgo peculiar de la cultura del área, sobre el cual insiste
este autor. Lo que es más, en la cuenca de Río Verde se observa
esta simbiosis entre cazadores-recolectores y agricultores, coexis-
tiendo los restos de grupos nómadas con aquellos pertenecientes
a cultivadores. Luego de 1200, los cazadores-recolectores habrían
ocupado definitivamente la región, como había ocurrido anterior-
mente desde 1000 a.c. hasta 200 d.C., cuando penetraron los gru-
pos de agricultores. Luego, la Gran Guerra Chichimeca, entre 1548
y 1589, provocó una ruptura definitiva en el modo de vida de los
cazadores-recolecto res. Se da entonces un verdadero genocidio de
las poblaciones chichimecas en la zona.41

En nuestra región, un proceso similar se observaría en los
sitios que se excavaron, en donde, en los mismos niveles estratigrá-
ficos encontramos cerámica fina y otra muy burda, muy doméstica,
asociada con restos de una industria litica que probablemente, a re-
serva de recabar más datos al respecto, podría corresponder a gru-
pos de cazadores-recolecto res nómadas. O sea, nuevamente se aprecia
esta posible simbiosis entre nómadas y sedentarios, lo cual habría
tenido diversas repercusiones importantes dentro de este proceso
histórico en el área, aspectos ambos que habremos de precisar con
los avances de la investigación que efectuamos.

Sin duda, es posible pensar que los rasgos culturales que
aportaron estos grupos se mezclaron con aquellos propios de los
habitantes primigenios de la región, produciéndose entonces un pueblo
de civilización peculiar que se manifiesta en sus diversos restos ar-
queológicos.

Finalmente, tal vez pueda decirse 'que la población prehis-
pánica del Querétaro septentrional presenta ciertos rasgos que la
caracterizan, como el de haberse conformado a partir de migraciones
de diversos grupos étnicos durante diferentes épocas y con distin-
tos estadios de desarrollo cultural, desde grupos cazadores-reco-
lectores hasta otros de culturas más avanzadas. En la época colonial,
la región bien pudo haber servido como zona de refugio para indí-
genas que huían de la conquista europea.42 En efecto, creemos que
por presentar un ambiente hostil compuesto por macizos montaño-
sos de difícil acceso, además de un clima extremoso, y por ubicar-
se en los límites de la frontera septentrional de Mesoamérica, estas
áreas pudieron ser "regiones de refugio", porque su situación mar-
ginal y su aislamiento las defienden de la agresión de otros grupos.
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Menciona Aguirre Beltrán:43 "Las regiones de refugio, brin-
dan resguardo al grupo propio y a sus integrantes; nunca al extra-
ño. La defensa activa de la condición de refugio es circunstancia sine
qua de su existencia y ella la encomienda al mecanismo de la terri-
torialidad" .

Lo anterior, es otro aspecto relevante en relación con la
Sierra Gorda del norte de Querétaro.
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